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mejorar la vida de los súbditos,procurándolesla perfección, la feli-
cidad y el bienestar.De ahí también la preocupaciónde Leibniz por
reformar la enseñanzay fundar academiascientíficas en las que va-
yan unidosla ciencia y el entretenimiento(cfr. «Un curioso proyecto’>
y «Dos proyectosde una academiacientífica’>).

Los tres escritos restantesdan fe de que Leibniz era un buen
observadorde su época.En «Los malesde Francia” describeobjetiva-
mente 1-a situación real de la Francia de Luis XIV, monarca al que
Leibniz condenaen última instancia por no regirsepor principio mo-
ral alguno. En «Una fiesta en la Corte de Prusia” y «Retrato de un
príncipe» escribe Leibniz para un poder político al que elogia, sin
por ello dejar de asesorarle.Estos escritos reflejan tanto el espec-
táculo dcl inundo que era el de Leibniz como la actitud de acatamiento
de un hombre del siglo xvii ante su monarca.

Finalmente,cabedestacarla interesantelabor realizadapor Jaime
de Salasen el prólogo y en las numerosasnotas a pie de página, ins-
trumentos de gran utilidad para una mayor comprensión de la pro-
blemáticahistórica a la que alude Leibuiz en sus escritospolíticos.

Cristina DE PERETTI DELLA RoecA

LOCKE, J.: Ensayo sobre el entendimientohumano.Edición preparada
por 5. Rábadey Maria EsmeraldaGarcía. Editora Nacional. Ma-
drid, 1980.

En la Editoria Nacional se ha publicado recientementeuna nueva
edición castellana del Ensayo sobre el entendirnien/o humano, de
J. Locke. Realizada por María Esmeralda García, se trata dc una
edición completa a la que se adjunta un prólogo y apéndicegeneral.
El formato, como es usual en esta editorial para obras de un volu-
men semejanteal de ésta, se presentaen dos tomos que correspon-
den, en estecaso, a los libros 1 y II y III y IV, respectivamente,del
Ensayo. Se facilita con ello el manejo de esta obra tan prolija y
detallada. Pero, por esa misma razón, se echa en falta no sólo un
índice de conceptos,sino también la titulación en el margensuperior
de la páginadel capítulo que en cadacaso corresponda,lo cual faci-
litaría la consulta de la obra, así como la localización de textos que
puedan interesar en un momento determinado. Estos detalles, aun-
que puedandespreciarsecomo puramenteformales en el sentido de
que no afectanal contenido,ni importan para la exégesisdel tratado,
nos parecenimportantes.
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La traducciónpareceestarbasadafundamentalmenteen la edición
de C. Fraser (sigue el mismo criterio que éste al no considerar la
introducción como capítulo del libro 1, si bien, al contrario que
Fraser,que la considerapor completo independiente,aquí se incluye
en el libro 1, pero sin considerarlacapítulo, según decimos; las razo-
nes que le inducen a ello no las conocemos;algunasanotacionescrí-
ticas hubieran debido esclareceréste y otros puntos), aunque en
ocasionesse adoptencriterios seguidos en otras ediciones, como la
que llevan a cabo,por ejemplo, ThomasTegg y otros (.Scientia Verlag,
Aalen) (se omiten las cursivasque generalmenteaparecenen las otras
ediciones en indicación de términos y expresionessignificativas del
Ensayo), o incluso se introduzcan modificaciones propias (véase,por
ejemplo, el epígrafe correspondienteal parágrafo 17 del capitulo
del libro 1; ésteno apareceni en C. Fraser,ni en otras como la reali-
zada por Nidditch>.

Era de esperarque, con esta ocasión, se supliera la anterior edi-
ción de E. O’Gormann ya agotadahace tiempo. Pero no es así, y
lamentamosdecirlo. No sólo por los caracterespuramente formales
que ya hubieran valorado en cierta medida la nueva edición, sino
porque en el contenido (en la traducción) aparecenciertos fallos o
erroresque acasodebanatribuirse a la ausenciade unaseria revisión
del manuscrito (véase, por ejemplo, en la epístola al lector, p. 62,
apareceun «me alegaré>’ en lugar de «No alegaré’>como debía decir;
o en la introducción, parág. 2, donde se traduce «assent” por «sen-
timiento”; en II, i, 19, hay un «sí mismo’> en lugar de un «mí mismo”,
y así se podrían citar otros varios, aunque el más grave nos parece
quefigura en II, xxv, 10, en el que la traduccióncambia totalmenteel
sentido del texto).

Ello, creemos,no es obstáculopara que se puedarecomendarsu
lectura o consulta, aunque con las precaucionesque la observación
supone. Puede efectivamente resultar de bastanteutilidad para el
estudiante que no maneje con soltura la lengua inglesa. Por otra
parte, resulta de bastanteinterés el estudio preliminar que lleva a
caboel doctor Rábade,que,sin tener la acostumbradaextensión con
que se suele presentaren otras edicionesdel Ensayo, ofreceuna muy
acertadapanorámica,no sólo de la historia del propio Ensayo como
cabía esperar, sino de las coordenadasen que se mueve el pensa-
miento de Locke. Especial interés muestra la perspectiva que se
adopta en este estudio para examinar el contenido de la obra: la
comparaciónentre el pensamientoracionalista y empirista, que da
pie para presentar los principales problemas y puntos de interés
que debenrastrearseen la lectura del Ensayo.

Josefina ZÚÑIGA


